
Los hechos de mayo de 1937

Han pasado 87 años del conflicto 
de Mayo del 37 y los graves suce-
sos ocurridos, principalmente en 
Barcelona, con enfrentamientos 
armados entre milicias anarquis-
tas de CNT/FAI junto a las del 
POUM, siendo estas atacadas por 
agentes del autoritarismo soviéti-
co, en aquel momento del sector 
estalinista, aliadas con fuerzas 
republicanas, PSUC y de la Ge-
neralitat de Catalunya, marcaron 
un antes y un después histórico, 
incluida la presencia en cargos 
de gobierno de militancia anar-
cosindicalista y faísta. Las bases 
de la CNT acusaron a ciertos diri-
gentes de traición, de desviación 
ideológica del proyecto social y  
transformador iniciado, colecti-
vos como “Amigos de Durruti”, 
las Juventudes Libertarias, las 
columnas anarquistas, como la de 
Hierro, Ascaso, Aguiluchos, Du-
rruti, Tierra y Libertad... amena-
zaron con dejar el frente. El Con-
sejo de Aragón, el de Levante, las 
Colectividades levantaron la voz 
contra el radical giro que amena-
zaba sus proyectos, el desánimo 
popular aumentaba, la hoguera 
del conflicto ya no paró de arder 
y destruir...

Se iniciaba un largo desencuentro 
entre el movimiento partidario de 
la Revolución Social Libertaria, con 
el lema “Guerra y Revolución van 
juntos” y las estructuras del poder 
burgués y estatista, contrarias a di-
cho proyecto. Hacía casi un año del 
golpe militar franquista de julio 
del 36, y volvían a levantarse ba-
rricadas y gente armada tras ellas. 
Junto a los tiros, la represión y las 
detenciones, se estaba fabricando 
el desmantelamiento del proyecto 
Colectivista, de las socializacio-
nes de los sectores productores, 
en manos de los Comités obreros, 
para volver a un control político 
y estatal de élites republicanas. 

También para militarizar las mili-
cias. La memoria oral de la época, 
decía: “Los del poder tenían más 
miedo a la Revolución que a los 
fascistas”.
Las Jornadas o Hechos de 

Mayo de 1937 se inician entre 
el 3 y el 8 de mayo de 1937, en 
diversas localidades de las pro-
vincias de Catalunya, Aragón 
y Levante. Fue en el centro de 
Barcelona  donde mayor lucha 
hubo. Volvieron las barricadas 
a las sedes de sindicatos y par-
tidos, como el local de Telefó-
nica, de CNT, en Via Layetana, 
enfrentamientos en las Ramblas 
y plaza Catalunya entre milicia-
nos y guardias de asalto, carabi-
neros y gente del PSUC, se diri-
mían las grandes e insalvables 
diferencias, que venían desde 
julio del 36, entre el conjunto de 
fuerzas republicanas y las fuer-
zas revolucionarias.      

Por si queréis leer, hay bastan-
te escrito sobre los hechos y las 
consecuencias, estudio de vícti-
mas de los combates, encarcela-
mientos, desapariciones de mi-
litantes..., desde libros, artículos 
y hasta cómics, las jornadas de 
mayo han llenado miles de pági-
nas, con argumentos y explica-
ciones diversas, según quien lo 
escriba, mas podemos destacar 
dos trabajos que tratan el tema en 
profundidad: “Les Víctimes dels 
Fets de Maig”, de J. M. Solé y J. Vi-
larroya y el de Agustín Guillamón 
“Barcelona, mayo de 1937”, junto 
a otros potentes trabajos. 

De atrás venían las luchas y las 
diferencias entre el marxismo del 
soviet y las tesis libertarias, desde 
la I y la II Internacional, desde que 
los anarquistas de Néstor Majnó 
habían sido barridos por los bol-
cheviques, desde que el ejecutivis-
mo de los Comités había sustituido 
al poder de las asambleas, parecía 

que todo se confabulaba para ba-
rrer el proyecto igualitario liberta-
rio y así fue. La memoria oral de 
las personas que lo vivieron nos 
transmitió el mensaje, claro y lla-
no, de cómo era aquel pueblo tra-
bajador y su época, con sus aspi-
raciones a construir aquella nueva 
sociedad prometida, transformada 
de abajo hacia arriba, sin rastro 
de diferencia de clase y privile-
gios. Una nueva humanidad, con 
ese bien tan preciado como es la 

libertad como base social, la jus-
ticia y la igualdad como práctica 
a cumplir, con el federalismo y 
el internacionalismo como siste-
ma, desde el municipalismo. El 
feminismo y el anarcofeminsmo 
traerían la igualdad real, sin con-
dición de género, erradicando de 
raíz el patriarcado, y la autoges-
tión de los medios de producción 
daría toda la autonomía al pueblo 
trabajador. 

La Utopía estaba en marcha, or-
ganizada y preparada. No pudo 
ser. Ha pasado el tiempo, la lec-
ción está aprendida, solo el pue-
blo salva al pueblo, nada hemos 
de esperar de quien no piensa en 
colectivo, de quien solo quiere su 
beneficio personal o de su grupo 
específico. Por tanto, podemos 
asegurar que la Utopía sigue viva, 
en espera de las condiciones idó-
neas para ser realizada. Mientras 
llega, toda piedra hace pared, si-
gamos preparado, debatiendo y 
construyendo, tanto ayer, como 
hoy y mañana, mantengamos 
vivo el Ideal y la llama de que un 
nuevo mundo, mejor y para to-
das, es posible y crece cada día 
en los hogares del pueblo. 

Efectos en su época, 
consideraciones libertarias Joan Pinyana
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El lenguaje también es un campo 
de batalla para el sistema domi-
nante. Sin que apenas nos demos 
cuenta, sus ideólogos y comunica-
dores van cambiando el significado 
de muchas de las expresiones y pa-
labras que históricamente habían 
tenido un mensaje muy claro para 
la clase trabajadora. Así hemos 
visto cómo la casta empresarial se 
convierte ahora en una cofradía de 
joviales inversores, cuya principal 
misión parece ser la de crear em-
pleo y generar riqueza colectiva. 
La guerra muta en conflicto, los 
bombardeos en operaciones de lim-
pieza, los muertos en daños colate-
rales... y mil argucias más para no 
llamar a las cosas por su nombre y 
mantener adormecida a la opinión 
publicada.

La derecha más cerril del PP, cu-
yas posiciones ultras se ven ahora 
reforzadas por la alianza con Vox 
en algunas comunidades y grandes 
ayuntamientos, no emplea tantas 
sutilezas como la izquierda progre-
sista para desposeernos de nuestra 
memoria histórica. Han desenca-
denado una ofensiva para rever-
tir incluso medidas adoptadas en 
aplicación de la insuficiente Ley 
de Memoria Democrática. Por esta 
situación regresiva que atravesa-
mos, es más importante que nunca 
seguir reivindicando la memoria 
de víctimas de la represión, como 

la del compañero Valentín Gonzá-
lez Ramírez (València, 1 de julio de 
1958 - 25 de junio de 1979), afiliado 
de nuestra organización, al igual 
que su padre, que fue asesinado 
por la policía, en 1979, durante la 
huelga del Mercado de Abastos de 
València, donde ambos trabajaban 
en la colla.

El asesinato de Valentín fue con-
testado por la clase trabajadora 
con una huelga general, convocada 
por todas las organizaciones sindi-
cales, con un seguimiento total en 
València y las comarcas cercanas. 
El paro coincidió con el entierro y 

tuvo lugar el 27 de junio. Los po-
cos taxis que trabajaron llevaban 
una cinta negra en la antena de 
la radio, los barcos anclados en el 
puerto hicieron sonar sus sirenas, 
muchas tiendas y bares bajaron 
la persiana y la grandes empresas 
pararon todo el día. El féretro y la 
familia de Valentín fueron acom-

pañados por más de 400.000 per-
sonas, desde el Hospital Clínico al 
cementerio General, constituyen-
do una de la manifestaciones más 
numerosas registradas en València 
en muchos años. En varias ciuda-
des hubo manifestaciones de re-

pulsa por este crimen de Estado 
que, como suele ser normal, quedó 
sin la depuración de los responsa-
bles máximos.

El próximo 25 de junio, se cum-
plen 45 años de aquella muerte 
y tras una larga y sostenida labor, 
iniciada por el Ateneo Libertario 
Al Margen y continuada por la 
CGT, la CNT y la Plataforma por 
la Memoria del País Valenciano, 
el compañero Valentín ya cuenta 
con una placa recordatoria, el pa-
saje interior del antiguo mercado 
lleva su nombre y una escultura 
recuerda el lugar donde cayó con 
el corazón reventado, por una pe-
lota de goma, además de existir 
el vídeo "Valentín, la otra Transi-
ción" producido por la CGT-PV; a 
pesar de haber logrado todo esto, 
consideramos que sigue siendo 
necesario rendir homenaje a quie-
nes perdieron la vida en nuestras 
luchas y dejar a las generaciones 
que nos sucederán, testimonio 
y recuerdo de su entrega, de su 
trágico final, manteniéndolo en 
el recuerdo colectivo de la clase 
obrera y sus luchas contra la ex-
plotación. 

Antonio Pérez Collado

Valentín, nuestra 
memoria histórica
Sangre obrera derramada 
en junio de 1979
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